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Resumen

La formación del ingeniero agrónomo ha evolucionado en estrecha rela-
ción con los paradigmas productivos, políticos y científicos que se han 
configurado el desarrollo rural en México. Este estudio analiza la dimen-
sión social de la formación agronómica en el programa educativo de 
Ingeniería en Agronomía de la Universidad Veracruzana (peia-uv) me-
diante una revisión histórica y comparativa de cuatro planes de estudio 
(1978, 1990, 1999 y 2020), integrando análisis curricular, contexto polí-
tico-agropecuario y tendencias científicas contemporáneas. Los resulta-
dos muestran una transformación paradigmática desde un enfoque pro-
ductivista-estatista hacia un modelo empresarial-competitivo y, 
recientemente, hacia un enfoque socio-territorial participativo. Asimis-
mo, se evidencia una brecha entre los avances científicos en agroecología, 
biocontrol, soberanía alimentaria y evaluación de políticas públicas, y su 
incorporación sistemática en la estructura curricular. 
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Se concluye que la dimensión social constituye un eje estructural en la 
formación agronómica, y que es necesario fortalecer enfoques transdisci-
plinarios, metodologías participativas y proyectos territoriales integradores 
para mejorar la pertinencia social de la educación agrícola superior.

Palabras clave: formación agronómica, desarrollo rural, pertinencia social, 
agronomía.

Introducción 

La agronomía como profesión y como campo de conocimiento nació a fi-
nales del siglo xix en Europa y Estados Unidos para mejorar los métodos 
de producción, dado el avance del conocimiento de las plantas, animales, 
suelo, agua y maquinaria (Arce, 1982). En México, la agronomía surgió de 
un proyecto educativo; se legitimó profesionalmente dentro de un proyecto 
político nacionalista después de la Revolución; se consolidó durante la Re-
volución Verde, y entró en crisis como parte del aparato burocrático del 
Estado a inicios de la década de los 1980. A inicios de la década de los 1990 
hubo cambios importantes de carácter normativo e institucional que afec-
taron los espacios profesionales de los agrónomos, tanto tradicionales como 
emergentes (Gutiérrez et al., 2023; Liñan et al., 2023). En ese sentido, se 
comenzó a destacar la necesidad de la educación agrícola con la intención 
introducir tecnología e investigación en la agricultura. Así, en 1833, el Go-
bierno decretó que dentro de la instrucción pública se incluyeran las si-
guientes cátedras: Botánica, Agricultura Práctica y Química Aplicada (in-
dustrial) (Gómez, 2009). Durante el periodo de 1832-1910, se estimuló la 
difusión del modelo agroexportador, porque se refería a los cultivos de ex-
portación, como el café o el tabaco; con el surgimiento del movimiento 
armado de la Revolución de 1910, el modelo de enseñanza agrícola sufrió 
una trasformación radical (Servín y Mendoza, 2021).

La educación agrícola superior en México transitó por diversas etapas, 
su comportamiento se correlacionó con la problemática y las políticas del 
medio y desarrollo rural emanadas del gobierno y de las instituciones, las 
cuales representaban una de las opciones más importantes para el empleo 
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profesional de la agronomía (Gutiérrez et al., 2023). La agronomía se con-
cibió por diversos proyectos estatales para el campo, en el marco de la 
revolución agrícola y la creación de instituciones de la Revolución y las 
paraestatales. En 1923, el Ateneo Fuente (actual Universidad Autónoma 
de Coahuila) instituyó la Escuela Superior de Agricultura (ahora Univer-
sidad Autónoma Antonio Narro), y en 1924, Álvaro Obregón inauguró la 
Escuela Nacional de Agricultura (ena) en Chapingo, México; reformó sus 
planes de estudio y creó las especialidades de agricultura, ganadería, 
agroindustrias, irrigación y servicios agrícolas (Gastélum, 2009). El mismo 
autor indica que los cambios curriculares guardaban relación con la po-
lítica agropecuaria gubernamental del país y las propicias tipificaciones 
profesionales acordes con las necesidades de las diversas coyunturas (Gas-
télum, 2009); por lo que, en la actualidad, los retos de la formación agro-
nómica y su pertinencia social están orientados a mantener las ganancias 
de productividad, mejorar la competitividad de los pequeños productores 
y adaptarse al cambio climático (Pingali, 2012); por esto se debe superar 
la brecha entre el sector agropecuario y las instituciones de educación 
agrícola superior, con el fin de cumplir con las exigencias de un profesio-
nal que dé respuesta a las problemáticas del sector (Gutiérrez et al., 2023). 
En el caso especifico del programa educativo de Ingeniería en Agronomía 
(peia) de la Universidad Veracruzana (uv), este ha transitado por cuatro 
planes de estudio, por lo que es importante analizar su pertinencia social 
en términos de la incorporación de disciplinas sociales en la formación 
agrónomica; de este modo, el objetivo del trabajo fue analizar la dimensión 
social de la formación agronómica, sus avances, retos y potencial en la 
atención de demandas del sector rural.

La pertinencia de la formación agronómica  
con nociones sociales 

Aquí es necesario hablar sobre la pertinencia social del trabajo del agróno-
mo y la mirada interdisciplinaria para el abordaje de los sistemas producti-
vos. La justificación se centra en el modelo educativo con pertinencia inter-
disciplinaria. García (2006) menciona lo siguiente:
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El término interdisciplina, requiere de un análisis más detallado para deslin-
darlo de significados equivocados como el que los considera equivalente a la 
integración disciplinaria. La investigación interdisciplinaria exige el estudio 
de un sistema complejo, este último es una representación de un recorte de 
esa realidad, en la cual los elementos no son separables y, por lo tanto, no 
pueden ser estudiados aisladamente […] por ello, la interdisciplina supone la 
integración de diferentes enfoques disciplinarios, para lo cual es necesario 
que cada uno de los miembros de un equipo de investigación sea experto en 
su propia disciplina. En este sentido, la integración de los diferentes enfoques 
está en la delimitación de la problemática. (21-33)

La aclaración anterior lleva a realizar el esfuerzo de estudios en el agro, 
como lo señalan López et al. (2021), quienes mencionan la necesidad de 
caracterizar la diversidad y la complejidad de combinaciones que impregnan 
las estrategias de los movimientos frente a la demanda de educación agro-
ecológica, y cómo estas se interponen en la disputa por un modelo educa-
tivo vinculado al contexto sociohistórico de la lucha indígena y campesina 
en México. Bajo esta misma línea, Jan Douwe van der Ploeg, académico 
interdisciplinario consumado que hace contribuciones significativas en los 
campos de la sociología rural, la agroecología y los estudios campesinos, 
ofrece a académicos emergentes y experimentados por igual una descripción 
general de la amplia gama de desafíos y oportunidades en la investigación 
contemporánea de los sistemas agroalimentarios (Schmidt, 2023).

Por ejemplo, González (2026) evidencia testimonios obtenidos duran-
te el trabajo de campo; el estudio sugiere que la mecanización y la expan-
sión de los monocultivos han degradado el suelo, reducido la biodiversidad 
y erosionado la identidad campesina. Esta modernización agrícola ha ge-
nerado dependencia a insumos industriales y migración rural. Ante ello, 
recuperar prácticas sostenibles y conocimientos tradicionales se vuelve 
crucial para fortalecer la resiliencia de las comunidades y mitigar la crisis 
socioecológica. Martín Moreno et al. (2026), en su estudio, demuestran 
que las huertas contribuyen significativamente a la biodiversidad y multi-
funcionalidad del paisaje. Los autores reconocen el valor socioecológico, 
dado que se posiciona como elementos clave en estrategias de sostenibili-
dad rural y conservación del territorio.
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Lo anterior se sitúa en el concepto de coproducción propuesto por Van 
der Ploeg, que guía el análisis de las estructuras sociales que dan forma a 
las prácticas agrícolas y a las formas en que los agricultores están vinculados 
a sus tierras a través de conexiones con comunidades, economías, políticas 
y culturas (Schmidt, 2023). La delimitación de un sistema complejo no solo 
requiere de una concepción común entre los miembros del equipo de in-
vestigación sobre la problemática general a estudiar, sino también de una 
base conceptual común, y de una concepción compartida de la investigación 
científica y de sus relaciones con la sociedad (García, 2006).

La formación del agrónomo implica pertinencia interdisciplinaria en 
su formación, misma que demuestra la importancia de un abordaje for-
mativo de sociología en la construcción de conocimiento de los futuros 
estudiantes. En ese sentido, la sociología de la agricultura explica la im-
portancia de una perspectiva social de la agricultura y aboga por la crea-
tividad metodológica. Es tan inspirador como crítico: una lectura impor-
tante para todo sociólogo rural, agroecólogo y estudiosos de los sistemas 
agroalimentarios (Schmidt, 2023).

Lo social en la formación del ingeniero agrónomo

Este apartado tiene las siguientes preguntas guía: ¿cuál fue la génesis de la 
educación agronómica?, y ¿qué implicaciones conlleva hoy día la aplicación 
de un enfoque educativo ante los retos de complejidad social, ambiental, 
productivo y político para la formación del ingeniero agrónomo? Al con-
sultar el origen, se busca comprensión para el futuro, enfrentándonos al 
desafío de igualar, o probablemente destacar, los impactos educativos ac-
tuales frente a los tiempos anteriores (Thien et al., 2008).

La línea histórica alude a ello. Se tienen indicios de que la agricultu-
ra fue el primer cambio en la forma de vida y de producción de la huma-
nidad, lo que generó el conocimiento necesario para conocer y reconocer 
a las plantas a tal punto de llegar a la domesticación de estas, lo que le 
dio a generar un conocimiento empírico que fue pasando de generación 
en generación (Gutiérrez et al., 2023). El proceso de conocimiento en 
agricultura conlleva a sucesos contextuales y contingentes. En México, el 
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periodo de 1821 a 1850 es el periodo en que las estructuras económicas 
permanecen todavía próximas, en lo fundamental, a las del virreinato en 
su etapa final. De 1850 a 1880 tenemos las décadas de transición, donde 
se sientan las bases del crecimiento capitalista dependiente. Entre 1880 
y 1910 entra una fase de crecimiento capitalista; aunque muy contradic-
torio y gravemente afectado por las crisis de la primera década del siglo 
xx (Cardoso, 1981). Durante el siglo xix, en cuanto al problema educa-
tivo en México, la lucha es entre los conservadores que pugnaban por 
sostener los principios generales de la instrucción colonial y los liberales 
que procuraban el laicismo como medio para acabar con el fanatismo y 
los errores científicos (Robles, 1977).

En el siglo xix el capitalismo predomina ya como modo de producción, 
aun cuando las relaciones típicamente capitalistas solo se expanden en for-
ma limitada en el sector rural. Así, la agricultura desencadenó funciones 
distintas por cumplir, en una economía nacional mucho más integrada y 
coherente (Cardoso, 1981). La agronomía nació en el marco global como 
profesión y un campo de conocimiento a finales del siglo xix en Europa y 
Estados Unidos, inspirada en los logros de las primeras disciplinas científi-
cas que comenzaban a ser aplicables en la agricultura; específicamente, en 
las ciencias naturales y exactas, cuyos avances en el conocimiento de las 
plantas, los animales, el suelo, el agua y la maquinaria prometían mejorar 
los métodos de producción (Arce,1982).

Se dio a la tarea de demostrar desde la ciencia los conocimientos adqui-
ridos en la agricultura y a partir de este momento surge la agronomía, que 
comprende los saberes y las técnicas que permiten el desarrollo de cultivos; 
se trata de una disciplina que basándose en datos de diferentes ciencias, 
contribuye a la explotación de la ganadería y la agricultura (Gutiérrez et al., 
2023). Entre 1960 y 2000, centros internacionales de investigación agrícola, 
en colaboración con programas nacionales de investigación, contribuyeron 
al desarrollo de “variedades modernas” para muchos cultivos. Estas varie-
dades han contribuido a un gran aumento en la producción agrícola (Even-
son y Gollin, 2003). Gran parte del éxito se debió a la combinación de altas 
tasas de inversión en investigación de cultivos, infraestructuras y desarrollo 
de mercados, así como al apoyo político adecuado que tuvo lugar durante 
la primera Revolución Verde (rv) (Pingali, 2012).
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La Sociedad Americana de Agronomía (asa), explora y documenta 
el éxito de la educación agronómica para conmemorar los 100 años de 
Agronomy Journal, recopilan el reconocimiento histórico del esfuerzo 
agregado de sus predecesores y colegas. Su legado talentoso ha desempe-
ñado un papel significativo en tópicos como la alimentación del mundo, 
protegiendo al mismo tiempo los recursos de suelo y agua. Los cursos 
principales en aquella época estuvieron orientados a suelos y cultivos. 
Los métodos de enseñanza iniciaron con el método de fichas índice, uti-
lidad de los planos de campo y el laboratorio de cultivos de campo (Thien 
et al., 2008). La asa, en la era moderna (1972-2006), registró las tasas de 
publicación mucho más altas. Las iniciativas han incluido: habilidades 
de redacción, modelos de simulación, desarrollo internacional, cursos de 
fin de curso, apoyo a la diversidad, juegos atractivos, memorias reflexivas, 
casos de decisión, nuevos programas de grado y clases en línea (Grabau, 
2008).

El Department of the University of Agricultural Sciences and Veteri-
nary Medicine se centró en las perspectivas de mejorar la experiencia de 
los estudiantes de agronomía y motivar el aprendizaje entre los jóvenes. Se 
impartió simultáneamente clases de demostración en los modernos labo-
ratorios de la universidad, tras lo cual los estudiantes manifestaron su de-
seo de estudiar en una universidad moderna en el futuro (Olguţa et al., 
2013). Meek (2019) analizó el papel que juega la espacialidad de la educa-
ción agronómica en la construcción histórica del paisaje social y físico en 
el sureste de Pará, Brasil. De manera opuesta, analizó la primera Revolución 
Verde y la más reciente Revolución Verde Agroecológica de los movimien-
tos sociales agrarios que, de acuerdo con este autor, estructuran la educa-
ción agronómica y los imaginarios espaciales. Por tanto, el autor afirma 
que la geografía de la educación y la educación de la geografía existen en 
un complejo ciclo de retroalimentación: la educación no es neutral sino 
ideológicamente cargada, y afecta a las concepciones de paisajes producti-
vos, proporcionando a los estudiantes poder intelectual y económico para 
poner en práctica sus visiones del paisaje.

Las colaboraciones entre todos los actores involucrados en la educación 
son cada vez más importantes; mientras que el profesorado y todos los 
profesionales involucrados en la formación de jóvenes deben apoyar la 
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cooperación interdisciplinaria, independientemente de su carrera (Olguţa 
et al., 2013). A medida que las presiones globales aumentan, se complejizan 
las demandas sobre la educación agronómica; solo la historia puede pro-
porcionar un patrón de éxito. Los logros pasados sugieren que la educación 
agronómica está bien fundamentada y se espera que influya en el próximo 
siglo de aprendizaje con la misma capacidad que lo hizo en el siglo anterior 
(Thien et al., 2008). La robustez en educación para la formación de agró-
nomos demanda enfoques interdisciplinarios; por ejemplo, en Colombia 
se estableció en 2010, por la Universidad de La Salle, el Proyecto Utopía; 
el cual ofreció un modelo de innovación social basado en territorios, que 
combina educación agronómica con construcción de paz para jóvenes de 
regiones marginadas. El programa ofrece un modelo replicable de trans-
formación socialmente integrada, alineada con los objetivos de desarrollo 
sostenible, y es capaz de reconstruir la confianza y fomentar la resiliencia 
rural a largo plazo (Alberio et al., 2025).

Las instituciones de educación agrícola superior deben reflexionar so-
bre la necesidad de buscar caminos para el mejoramiento de la formación 
de un profesional que responda cada vez más a las expectativas y demandas 
del sector agropecuario y de la sociedad del conocimiento y de la informa-
ción; lo que origina que la formación de profesionales deba de descansar 
en la incorporación de mayores niveles de conocimiento, fomentando el 
trabajo en equipo, la capacidad de interacción simbólica, el amplio cono-
cimiento del proceso productivo, el desarrollo de pensamiento innovador 
y anticipatorio, y la construcción de mentalidades críticas y propositivas 
(Gutierrez et al., 2023).

Este tipo de iniciativas deben afrontar la marginación estructural, la 
escasez de fondos y la fragilidad institucional (Alberio et al., 2025); lo que 
implica una profunda comprensión en la formación de los profesionales, 
con un sentido de perfeccionamiento y pertinencia (Gutierrez et al., 2023). 
Todo lo anterior nos muestra brevemente el desenvolvimiento de las con-
tingencias que han suscitado en el contexto global-nacional en el origen y 
avance de los programas educativos sobre para el robustecimiento del co-
nocimiento en agricultura; nos referimos a cultivos, suelo y complejidad 
social en los retos tecnológicos (figura 3.1).
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Figura 3.1. Evolución de enfoques educativos en formación del ingeniero agrónomo

Fuente: generado con Chat GPT  20/01/2026

Evolución de las disciplinas sociales en el PEIA-UV

El análisis comparativo de los cuatro planes de estudio de la carrera de Inge-
niería en Agronomía (1978, 1990, 1999 y 2020) muestra como las experiencias 
educativas (ee) del área social tuvo transformaciones conceptuales y funcio-
nales (fca-uv, 2026); lo que refleja la adaptación de la formación profesional 
a los paradigmas de desarrollo agrícola a los cambios en las políticas públicas 
y a las demandas del sector productivo. Las ee como Economía Agrícola y 
Administración y Organización Agrícola presentes en los planes de 1978 y 
1990 evolucionaron hacia Fundamentos Económicos para la Producción Agro-
pecuaria y Manejo Eficiente de Agronegocios en los planes de 1999 y 2020.

Esta transformación sugiere un desplazamiento desde un enfoque sec-
torial y macroeconómico hacia una perspectiva aplicada a la gestión em-
presarial y a la toma de decisiones productivas en concordancia con el pa-
radigma de competitividad agrícola y cadenas de valor. De forma similar, 
la ee de Comercialización de Productos Agropecuarios fue sustituida por 
Mercadotecnia y Comercialización de Productos Agropecuarios, incorpo-
rando conceptos de marketing estratégico, segmentación de mercados y 
comportamiento del consumidor; lo que amplía la dimensión social del 
intercambio económico en el sector rural. 

Asimismo, la evolución de Evaluación de Proyectos Agropecuarios 
hacia Proyectos de Inversión Agropecuaria refleja la institucionalización 
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de metodologías de análisis financiero y evaluación socioeconómica de 
inversiones, fundamentales para la planificación del desarrollo rural y la 
formulación de políticas productivas. Estas ee consolidaron la formación 
del agrónomo como agente capaz de intervenir en procesos de planifica-
ción económica y gestión de recursos. Se observó una transformación 
paradigmática, ya que en el plan de 1978 estuvo presente la ee de Antro-
pología Social, lo que evidencia un enfoque humanista orientado a la com-
prensión de las culturas rurales y los sistemas socio-productivos tradicio-
nales. En 1990, esta asignatura fue sustituida por Extensión y Divulgación 
Agropecuaria, reflejando el predominio del modelo de transferencia de 
tecnología propio de la Revolución Verde. Posteriormente, en 1999 se 
incorporó Desarrollo Comunitario, con una orientación participativa y 
territorial, y en 2020 se consolidó Extensionismo, alineado con enfoques 
contemporáneos de innovación rural, co-creación de conocimiento y ar-
ticulación institucional.

La asignatura Sociología Rural estuvo presente en los planes de 1978 y 
1990; fue sustituida en 1999 por Individuo y Sociedad, y reapareció en 2020. 
Este comportamiento curricular sugiere una oscilación entre enfoques ge-
neralistas de formación social y la necesidad de comprender las especifici-
dades del contexto rural; particularmente en escenarios de persistente des-
igualdad, pobreza y heterogeneidad productiva. La reintroducción de 
Sociología Rural en el plan de 2020 indica una revalorización del análisis 
social territorial como componente crítico en la formación agronómica. Por 
su parte, Legislación Agraria, presente entre 1978 y 1990, evolucionó hacia 
Legislación Agropecuaria en 2020 ampliando el enfoque normativo desde 
el régimen de tenencia de la tierra hacia marcos regulatorios más complejos 
relacionados con sanidad, inocuidad, comercio y políticas públicas. La au-
sencia de esta asignatura en 1999 puede asociarse al contexto de liberaliza-
ción económica y reducción del énfasis en la intervención estatal, tendencia 
que posteriormente fue reconsiderada ante la necesidad de gobernanza 
institucional del sector agroalimentario.

Finalmente, la asignatura Desarrollo Rural, incluida en el plan de 1990, 
refleja la influencia del paradigma del desarrollo rural integral impulsado 
por organismos internacionales durante las décadas de 1980 y 1990. Su 
posterior desaparición evidencia una fragmentación del enfoque holístico 
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del desarrollo, sustituido por asignaturas instrumentales orientadas a la ges-
tión productiva y empresarial. Por tanto, la inclusión de disciplinas sociales 
en la formación agronómica no constituye un componente accesorio, sino 
un eje estructural para comprender y transformar los sistemas agropecuarios 
en contextos de heterogeneidad social y productiva.

Tabla 3.1. Experiencias educativas durante la implementación  
de los cuatro planes, cambios y evolución

1978 1990 1999 2020

Economía agrícola Economía agrícola
Fundamentos 
económicos para la 
producción agropecuaria 

Fundamentos 
económicos para la 
producción agropecuaria 

Administración y 
organización agrícola

Administración 
y organización 
agropecuaria

Manejo eficiente de 
agronegocios 

Manejo eficiente de 
agronegocios 

Comercialización de 
productos agropecuarios

Mercadotecnia y 
comercialización

Mercadotecnia y 
comercialización de 
productos agropecuarios 

Evaluación de proyectos 
agropecuarios

Proyectos de inversión 
agropecuaria

Proyectos de inversión 
agropecuaria

Antropología social Extensión y divulgación 
agropecuaria Desarrollo comunitario Extensionismo

Sociología rural Sociología rural Individuo y sociedad Sociología rural 

Legislación agraria Legislación agropecuaria Legislación agropecuaria 

Desarrollo rural

Fuente: elaboración propia.

Además de las trasformaciones del plan de estudio como desarrollo cu-
rricular para cumplir la finalidad educativa del programa educativo, la for-
mación del ingeniero agrónomo ha experimentado transformaciones signi-
ficativas en respuesta a los cambios estructurales en la política agrícola, la 
economía global y las dinámicas socio-rurales. Desde su consolidación du-
rante la Revolución Verde, la agronomía se constituyó como una profesión 
vinculada al proyecto de desarrollo del Estado, orientada a incrementar la 
productividad agrícola mediante la transferencia de tecnología, la expansión 
del riego y el fortalecimiento del extensionismo público (Paré, 1982; Liñán 
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et al., 2023). En este periodo, los planes de estudio implementados incorpo-
raron experiencias educativas como Sociología Rural, Economía Agrícola y 
Legislación Agraria, reflejando la necesidad de comprender la estructura 
agraria y el papel del campesinado en la economía nacional.

Durante la década de 1990, las políticas neoliberales y la apertura co-
mercial generaron una reconfiguración del sector agropecuario que se 
caracterizó por la reducción del gasto público, la orientación agroexpor-
tadora y la pérdida de mecanismos de protección a los productores nacio-
nales (Hernández et al., 2010). En este contexto, los planes de estudio 
mantuvieron disciplinas tradicionales, pero fortalecieron el extensionismo 
y las prácticas de campo, asumiendo que la baja productividad se debía 
principalmente a limitaciones tecnológicas y de capacitación. Sin embar-
go, se observó una incongruencia estructural, ya que la formación de ex-
tensionistas se desarrolló paralelamente al desmantelamiento institucional 
de los sistemas públicos de extensión.

El plan de estudios de 1999 refleja la incorporación del paradigma de 
competitividad global, con la introducción de asignaturas relacionadas con 
agronegocios, mercadotecnia y formulación de proyectos de inversión, en 
consonancia con la creciente influencia de los mercados internacionales, 
la reconversión productiva y la demanda de biocombustibles (Valle, 2002; 
Semerena y Catalán, 2008). Este enfoque promovió la transformación del 
productor en empresario rural, aunque sin considerar plenamente las li-
mitaciones estructurales del pequeño productor campesino, lo que generó 
una brecha entre el modelo formativo y la realidad socioeconómica del 
campo mexicano.

Finalmente, el plan de estudios 2020 incorporó el enfoque de economía 
para el bienestar, diferenciación de productores y extensionismo partici-
pativo con perspectiva de género, alineado con las estrategias contempo-
ráneas de desarrollo territorial y sistemas agroalimentarios sostenibles 
(fao, 2026). Este plan reconoce la persistencia de la pobreza estructural 
rural y la relevancia de los pequeños y medianos productores en la conser-
vación de la agrobiodiversidad y el empleo rural. En síntesis, la evolución 
curricular muestra una adaptación progresiva a los paradigmas dominan-
tes de política agrícola y desarrollo rural, aunque con desfases temporales 
y estructurales entre el discurso formativo y las condiciones reales del sec-
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tor agropecuario. Esta brecha evidencia la necesidad de enfoques transdis-
ciplinarios que integren dimensiones productivas, sociales, ambientales y 
tecnológicas en la formación del ingeniero agrónomo.

Tabla 3.2. Evolución del plan de estudios del PEIA-UV en relación con el contexto agrícola-político

Pl
an

Contexto 
agrícola-político 

dominante

Disciplinas 
socioeconómicas 

incorporadas

Paradigma 
formativo

Indicadores de 
congruencia curricular Congruencia

19
78

Estado 
desarrollista, 
Revolución 
Verde, reforma 
agraria

Sociología rural, 
economía agrícola, 
antropología social, 
legislación agraria, 
administración agrícola

Productivista-
estatista

Formación técnica 
acorde a política 
de subsidios y 
modernización; fuerte 
extensionismo estatal

Alta

19
90

Crisis del sector 
campesino, 
apertura 
comercial 
incipiente

Extensión y divulgación, 
desarrollo rural, 
evaluación de proyectos, 
comercialización

Productivista-
extensionista

Se fortalecen prácticas 
y extensión, pero el 
Estado reduce apoyo 
al campo

Media

19
99

Globalización, 
reconversión 
productiva, 
mercados 
internacionales

Agronegocios, 
mercadotecnia, 
proyectos de inversión, 
individuo y sociedad, 
desarrollo comunitario

Empresarial-
competitivo

Currículo alineado a 
mercados globales, 
pero desconectado 
del pequeño 
productor

Media-Alta

20
20

Economía para 
el bienestar, 
enfoque 
territorial, 
desigualdad 
estructural

Extensionismo 
participativo, sociología 
rural aplicada, legislación 
con enfoque de 
género, mercadotecnia 
estratégica

Socio-
territorial y 
participativo

Reconoce pobreza 
rural y diversidad de 
productores; limitada 
integración climática 
y digital

Alta 
(discursiva)

Media 
(operativa)

Fuente: elaboración propia. 

Avances científicos de la educación agrícola

Se consultó en Web of Science, utilizando las palabras de búsqueda “agri-
cultura”, “educación” y “modelo educativo”, específicamente para México. 
Se identificó que las instituciones comienzan la generación de conoci-
miento científico en México orientados a la agricultura a partir del siglo 
xxi, pues se registraron a partir del año 2000. Para esas fechas los centros 
de estudios y universidades relevantes fueron: la Unidad del Centro de 
Investigación y Estudios Avanzados de Irapuato, el Instituto de Ecología 
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de la Universidad Nacional Autónoma de México, (unam) y el Instituto 
de Ingeniería, también  de la unam.

Las publicaciones responden a las necesidades de la pertinencia en esa 
época. Por ejemplo, se abordó el desarrollo de nuevas variedades vegetales 
más eficientes en el uso de P para reducir el uso de fertilizantes P, y lograr 
una agricultura más sostenible (López-Bucio et al., 2000); se identificó la 
dinámica del nitrógeno del suelo asociada al cambio en el uso y la cober-
tura del suelo (Ellingson et al., 2000). Asimismo se identificó un estudio 
para el manejo y tratamiento de aguas residuales, para filtrar y desinfectar 
el efluente antes de reutilizarlo en la agricultura (Jiménez et al., 2000). 
Estos estudios se alinean a la era moderna en la formación del ingeniero 
agrónomo (figura 3.2).

Figura 3.2. Orientación temporal del abordaje científico en la agricultura siglo XXI

Fuente: elaboración propia con base a los datos sistematizados de Web of Science.

En contraste se plasma el avance de investigación en agricultura y las 
principales instituciones en los últimos cinco años. Si bien la Universidad 
Nacional Autónoma de México se mantuvo en el proceso, se formaron nue-
vas casas de estudios e instituciones formadores de estudiantes e investiga-
dores. Con base al análisis bibliométrico realizado con datos de Web of 
Science de 1986 (total de documentos en los últimos cinco años), se enlistan 
por orden: Universidad Nacional Autónoma de México (18.47 %), Instituto 
Politécnico Nacional de México (6.94 %), Colegio de Postgraduados (6.14 %), 
y Universidad Veracruzana, en el lugar 13, representa 2.82 %.
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A partir de 1978, ligados al impulso de la educación agrícola, la Univer-
sidad Veracruzana se agrega a este cúmulo de universidades en estos últimos 
cinco años, con la necesidad de profesionalizar el campo veracruzano; lo 
cual se logra posicionar en la actualidad para la formación, investigación y 
desarrollo de agrónomos en la región.

Figura 3.3 Principales afiliaciones identificadas en México con aportaciones a la agricultura.

Fuente: elaboración propia.

Junto a ello, el abordaje demandó hablar de complejidad, sustentabilidad 
y soberanía alimentaria; los tópicos en investigación que demandan los pro-
gramas educativos en agronomía en los últimos cinco años; los cuales se 
enlistan en el siguiente orden: biocontrol microbiano (7.85%), agricultura 
sostenible (3.77%), nanotoxicología (3.23%), y soberanía alimentaria (3%). 
Con los datos anteriores se confirma el avance científico necesario para la 
formación del agrónomo (figura 3.4).

Algunas investigaciones están relacionadas con los pesticidas, con res-
pecto a la distribución mundial y los impactos medioambientales; la clasi-
ficación según sus propiedades, toxicidad y su efecto adverso sobre el agua; 
las plantas, crecimiento, metabolismo, cambios genotípicos y fenotípicos e 
impacto en el sistema de defensa de las plantas; la salud humana, alteración 
genética, cáncer, alergias y asma, y los productos alimenticios conservados 
(Pathak et al., 2022). Otros hallazgos muestran investigación orientada a la 
evaluación del programa Sembrando Vida, que identificaron que el progra-
ma enfrenta problemas prácticos para establecer sistemas agroforestales y 
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su mantenimiento a largo plazo por parte de los beneficiarios locales. En 
ese sentido se evidencia que el ingeniero agrónomo debe abordar temas 
sobre la pobreza y la degradación medioambiental, identificar a los actores 
locales, el cual deben participar en el diseño y la planificación de estrategias 
a largo plazo (Gómez-Rodríguez et al., 2023).

Figura 3.4. Principales tópicos de investigación científica en agricultura en el contexto mexicano

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente: elaboración propia.

Reflexiones y conclusiones 

La evolución de la agronomía como profesión y campo de conocimiento se 
ha vinculado estrechamente a los proyectos políticos, económicos y cientí-
ficos de cada periodo histórico. Desde su surgimiento bajo el paradigma 
positivista de las ciencias naturales y exactas, hasta su consolidación duran-
te la Revolución Verde y su reconfiguración en el contexto neoliberal y 
postneoliberal, la formación agronómica ha respondido a las prioridades 
productivas del Estado y a los avances del conocimiento científico. Este 
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trabajo evidencia que la agronomía no es una disciplina neutral, sino un 
proyecto educativo y político que refleja las tensiones entre productividad, 
sostenibilidad, equidad social y gobernanza territorial.

La incorporación de las disciplinas sociales en la formación del ingenie-
ro agrónomo en el peia-uv ha sido un proceso discontinuo, condicionado 
por los paradigmas dominantes de desarrollo rural. En los primeros planes 
de estudio del peia-uv, la presencia de sociología rural, antropología social 
y legislación agraria reflejaba una preocupación por comprender la estruc-
tura agraria, las culturas campesinas y los marcos institucionales del campo 
mexicano. Posteriormente, durante la etapa de la Revolución Verde y la 
apertura comercial, estas disciplinas fueron desplazadas o reconfiguradas 
hacia enfoques instrumentales de extensionismo, mercadotecnia y agrone-
gocios, privilegiando la lógica empresarial y la competitividad de mercado. 
La reintroducción de la sociología rural y el fortalecimiento del extensio-
nismo participativo en el plan 2020 evidencian una revalorización del aná-
lisis social territorial y del enfoque socio-territorial del desarrollo, aunque 
persisten limitaciones en la integración de enfoques críticos de género e 
interculturalidad.

El análisis comparativo de los planes de estudio muestra una transfor-
mación paradigmática desde un enfoque productivista-estatista hacia un 
modelo empresarial-competitivo y, más recientemente, hacia un paradigma 
socio-territorial participativo. No obstante, se identifican desfases tempo-
rales y estructurales entre el discurso curricular y las condiciones reales del 
sector agropecuario. En particular, la formación orientada a agronegocios 
y mercados globales contrastó con la persistencia de la agricultura campe-
sina de pequeña escala, generando una brecha entre la formación profesio-
nal y la realidad productiva y social del campo mexicano. Este hallazgo 
confirma la necesidad de transitar hacia enfoques transdisciplinarios que 
integren dimensiones productivas, sociales, ambientales, tecnológicas y cul-
turales en la formación agronómica.

En términos de concordancia con el avance científico de la educación 
agronómica, se observa que los planes de estudio han incorporado progre-
sivamente los paradigmas científicos dominantes, desde la intensificación 
productiva y la biotecnología hasta la sostenibilidad, la agroecología y la 
soberanía alimentaria. Sin embargo, la evidencia bibliométrica muestra que 



80 	 I N G E N I E R Í A  E N  A G R O N O M Í A �

los tópicos emergentes en la investigación contemporánea (biocontrol, na-
notoxicología, agricultura sostenible, evaluación de políticas públicas y so-
beranía alimentaria) no siempre se traducen de manera sistemática en la 
estructura curricular. Esto sugiere una brecha entre la generación de cono-
cimiento científico y su institucionalización en los programas educativos, 
lo que limita la capacidad del ingeniero agrónomo para responder a proble-
máticas complejas como la pobreza rural, la degradación ambiental y la 
transición agroecológica.

Finalmente, considerando la implementación actual del plan 2020, es 
prioritario transitar del extensionismo transferencista hacia modelos de 
co-creación de conocimiento con productores, organizaciones sociales e 
instituciones locales. Se recomienda incluir o rediseñar experiencias edu-
cativas y prácticas en innovación social rural, metodologías participativas, 
facilitación comunitaria, evaluación de políticas públicas y diseño de pro-
yectos territoriales con enfoque inclusivo: de igual forma, es necesario un 
eje formativo transversal que integre sociología rural, antropología agraria, 
economía política del desarrollo rural, estudios de género, interculturalidad 
y gobernanza territorial. Este eje debe articularse con experiencias educa-
tivas técnicas y productivas mediante proyectos integradores, prácticas co-
munitarias y metodologías de investigación-acción participativa, superan-
do la fragmentación disciplinaria tradicional.
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